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Resumen 

La literatura sobre attributional bias ha identificado y probado una tendencia general de 

las narrativas sobres resultados de las empresas que atribuye los resultados positivos a 

las acciones y medidas tomadas desde la propia empresa, y los resultados negativos a 

eventos externos o al azar (Aerts 2005, p. 494). Sin embargo, este estudio del caso 

muestra una empresa que presenta un matiz diferente, dado el contexto institucional en 

el que se desenvuelve. Es el caso de Talleres Gabilondo que fueron intervenidos 

militarmente en febrero de 1937, y cuyas Memorias evidencian que la atribución 

positiva que cabría esperar de los gestores de la empresa sobre sí mismos es trasferida y 

se otorga a las bondades del bando nacionalista, primero, y al régimen franquista, 

después.  

Este trabajo vendría a completar el estudio del caso de Fernández-Revuelta et al. 

(2002) que analizó las Memorias de Fuerzas Motrices del Valle de Lecrín durante la 

Guerra Civil, una empresa dedicada a la producción de energía eléctrica ubicada en 

Almería, zona republicana durante la Guerra Civil. Los autores subrayan la capacidad 

de los registros contables de revelar circunstancias económicas y organizativas en 

tiempos de guerra y cómo estas funcionaron como soporte en el que plasmar la lucha 

ideológica entre las ideas políticas opuestas.  

                                                      
1 Entidad financiadora del proyecto de investigación: Asociación Española de Contabilidad y 
Administración de Empresas (AECA).  
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Este estudio del caso, complementaría el ya realizado sobre la empresa almeriense 

al mostrar una empresa que se desenvolvió en un contexto ideológicamente contrario, y 

donde las Memorias reflejan también su utilidad como vehículo de conocimiento de la 

historia económica.  

 

1. Introducción 

La literatura sobre attributional bias identifica una tendencia general en las narrativas 

de las empresas que consiste en atribuir los resultados positivos a las acciones propias 

de la empresa, y los resultados negativos a eventos externos o al azar (Aerts 2005, p. 

494). Sin embargo, este estudio del caso muestra una empresa que presenta un matiz 

diferencial dado el contexto institucional en el que se desenvuelve. Es el caso de 

Talleres Gabilondo que fueron intervenidos militarmente en febrero de 1937, y cuyas 

Memorias evidencian que la atribución positiva que cabría esperar de los gestores de la 

empresa sobre sí mismos, se trasfiere y se otorga a las bondades del bando nacionalista 

primero, y después al régimen franquista. En el análisis del caso subyace la idea de que 

los resultados son buenos por estar en el bando “adecuado”, lo que podría presentar un 

caso de interés para la literatura sobre attributional bias afectado por la legitimación.  

En relación a este periodo histórico, Fernández-Revuelta et al. (2002) analizaron 

las Memorias de Fuerzas Motrices del Valle de Lecrín (empresa ubicada en Almería, 

zona republicana durante la Guerra Civil) y concluyeron que los registros contables 

funcionaron como soporte en el que revelar circunstancias económicas y organizativas 

en tiempos de guerra y en la que plasmar la lucha ideológica de los bandos. Talleres de 

fundición Gabilondo estaban ubicados en Valladolid (zona nacionalista durante la 

Guerra Civil) no presentará cambios derivados de ninguna lucha ideológica entre 

bandos, como sí ocurrió en la empresa almeriense, lo que nos permite anular el cambio 

de ideología como variable que pudiera afectar a las prácticas de disclosure o al estilo 

de reporting de las narrativas. Es esta diferencia entre ambas empresas lo que podría 

contribuir a complementar el conocimiento sobre el uso histórico de las narrativas 

contables en distintos contextos y en especial en este periodo de la historia de España.   
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El caso analiza los Talleres de Fundición Gabilondo que fueron intervenidos 

militarmente2 desde febrero de 19373 y destinados desde entonces, entre otros, a la 

producción de material para la guerra. Concretamente se analizan las Memorias 

Anuales4 publicadas entre 1927 y 1959, comprendiendo el periodo de la Guerra Civil 

española (1936-39) y el primer franquismo (1939-1959)5.  

La primera pregunta de investigación que nos hacemos es si la intervención 

militar en Talleres Gabilondo produjo cambios en la presentación y divulgación de la 

información contable a través de las narrativas. En caso afirmativo la segunda pregunta 

de investigación que nos hacemos es cómo fueron esos cambios. Con el fin de 

responder estas preguntas vamos a analizar las narrativas del caso de estudio desde la 

perspectiva del attributional bias, que ha sido validada por numerosas investigaciones y 

que identifica una tendencia de los gestores en las narrativas sobre resultados contables 

a atribuir a causas internas de la organización los resultados positivos y a causas ajenas 

los resultados negativos.  

El objetivo de este trabajo es comprobar si la intervención militar de los talleres 

modificó de algún modo esta tendencia de los gestores que subyace en la práctica 

totalidad de las narrativas sobre resultados contables de las empresas. Para ello se 

analizarán las Memorias Anuales que publicó Talleres Gabilondo en el periodo 1927-

1959 y que se conservan en el Archivo Histórico Provincial de Valladolid. 

A continuación, la sección 2 revisa la literatura. La sección 3 contextualiza 

brevemente el caso. La sección 4 presenta el caso de estudio. La sección 5 expone los 

resultados del análisis de contenido de las Memorias. Y, finalmente, la sección 6 recoge 

las conclusiones preliminares.  

 

2. Revisión de literatura 

La línea de investigación en historia de la contabilidad que se centra en el estudio de la 

interrelación entre contabilidad, guerra y Ejército es un área de gran importancia dado 

                                                      
2 Por intervención militar nos referimos al control ejercido por los militares sobre la producción de la 
empresa. Quienes habían gestionado la compañía hasta ese momento continuaron en su cargo, de acuerdo 
a lo recogido en las Memorias Anuales. Testimonios orales aclaran que, en la intervención militar de 
Talleres Gabilondo, los militares estaban allí presentes para controlar la producción, el abastecimiento de 
materias primas, etc. En resumen, los militares no gestionaron la compañía en estos años de intervención.     
3 Es probable que la intervención fuese anterior a esta fecha oficial que indican las Memorias de acuerdo 
a testimonios orales.  
4 Las Memorias de Talleres Gabilondo se conservan en el Archivo Histórico Provincial de Valladolid. 
5 El primer franquismo fue la primera etapa de la Dictadura del general Franco, y tuvo lugar entre el final 
de la Guerra Civil española y el abandono de la política autárquica con la aplicación del Plan de 
Estabilización de 1959. 
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que aborda el papel de la contabilidad en la planificación de los recursos económicos 

nacionales, tanto en tiempos de guerra como de paz (Burchell et al., 1980).  

Las dos guerras mundiales han sido clave en esta línea de investigación 

contabilidad-guerra-ejército, ya que pusieron de manifiesto que las fábricas de 

armamento tradicionales no eran suficientes para abastecer la demanda de los ejércitos 

movilizados. Esta circunstancia impulsó la “movilización nacional”6, concepto que hace 

referencia a la utilización integral de los recursos de un país al servicio de la guerra. De 

un modo más particular, dentro de la “movilización nacional”, se incluye la 

“movilización industrial” que implicó más particularmente la orientación de la industria 

a la construcción de material bélico7. En relación a esto último, un tipo de empresas 

clave en la “movilización industrial” fueron los talleres de fundición que fueron 

intervenidos militarmente, o directamente militarizados, en tiempos de guerra para la 

producción de armamento.   

Sobre esta línea de investigación, Cobbin & Burrows (2018) revisaron los 

artículos publicados entre 2000 y 2017 e identificaron un total de 55 trabajos, donde 6 

abordan cuestiones de “disclosure” y la mayoría de ellos se centran en el contexto de la 

primera Guerra Mundial.  

Entre los trabajos que estudian la interrelación entre contabilidad, guerra y 

ejército relativos a la historia de España encontramos el de Fernández-Revuelta et al. 

(2002), quienes analizaron las prácticas de reporting contable de la sociedad Fuerzas 

Motrices del Valle de Lecrín (Almería) durante los años de la Guerra Civil española y 

demuestran cómo el formato y contenido de las cuentas fue un terreno para la lucha 

ideológica entre la gestión republicana durante la Guerra Civil (zona roja) y la gestión 

nacionalista (zona azul) al término del conflicto, además demuestran que los registros 

contables revelaron circunstancias tanto de la organización como económicas de aquel 

periodo.  

Dado que Talleres Gabilondo estuvo en el bando nacional durante la Guerra 

Civil (el lado de los vencedores del conflicto bélico), no vamos a encontrar esta ruptura 

ideológica que sí se produce en el caso de la empresa almeriense. Eliminado el posible 

                                                      
6 Este fenómeno se evidencia en la intensa preocupación de los ejércitos europeos por conocer con la 
máxima exactitud la capacidad fabril de sus Estados, haciendo estudios y estadísticas industriales que 
facilitaran la “movilización industrial”, es decir, ‘la trasformación de la capacidad industrial al servicio de 
la guerra’ (Álvarez Martín & Ortúñez 2010, pp. 186-87). 
7 Otras definiciones de “movilización industrial” explican que es ‘la optimización de la distribución de los 
recursos disponibles de un país entre las fuerzas armadas, la industria de armamento, y los productos de 
bienes de capital y los abastecedores de la población’ (Álvarez Martín & Ortúñez 2010, p. 186, fn. 1). 
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efecto de las ideologías como el causante de cambios en las narrativas, cabe recordar 

que Talleres Gabilondo fueron intervenidos desde 1937 a 1939. Es esta cuestión la que 

nos lleva a formularnos dos preguntas de investigación en este trabajo: ¿afectó el hecho 

de estar intervenidos militarmente a las prácticas de disclosure y reporting de las 

Memorias Anuales? Y, en segundo lugar, ¿cómo? 

Con el fin de responder estas preguntas tratamos de testar una de las teorías más 

aceptadas en relación a las narrativas sobre resultados de las compañías, concretamente 

nos referimos a literatura sobre attributional bias que ha demostrado ampliamente la 

tendencia de los gestores en las narrativas de atribuir los resultados positivos de la 

compañía a sus propias acciones o factores (estrategia, decisiones, know-how, recursos 

humanos, etc.) y los resultados negativos a eventos externos o cambios en los factores 

del entorno (clima, inflación, precios de mercado, políticas gubernamentales, etc.) 

(Aerts 2005, p. 495). 

 

3. Contexto Histórico  

Valladolid era desde mediados de siglo XIX una ciudad estratégicamente situada. 

Obtenía ventajas competitivas del Canal de Castilla, alrededor del cual se había 

desarrollado una importante industria harinera que impulsó el desarrollo de otras 

industrias convirtiendo a la ciudad en un importante distrito industrial metalúrgico.8 En 

1861 se instalan también en la ciudad los talleres principales de la Compañía de 

ferrocarriles Norte9 que fue un impulso adicional para la actividad de las compañías 

metalúrgicas y mecánicas de la ciudad, y en consecuencia para su desarrollo 

económico.10 Se afirma que  los “los Pereire11 intentaron hacer de Valladolid uno de 

los principales centros industriales y financieros de España” (VVAA 1985, p. 271).  

En relación a los talleres de fundición de la ciudad cabe señalar que estaban 

concentrados en los talleres de fundición de la compañía de ferrocarriles Norte, Talleres 

de Fundición Gabilondo, Talleres de Miguel de Prado y Talleres de Dámaso Serrano 

                                                      
8 Desde mediados del siglo XIX, Valladolid era uno de los principales mercados de cereales de España y 
llegó a convertirse en la tercera plaza financiera, después de Madrid y Barcelona. 
9 “Los Talleres generales de Norte constituían sin ninguna duda el mayor establecimiento industrial de 
Valladolid atendiendo a la concentración de trabajadores, capital y tecnología, con los consiguientes 
efectos de arrastre sobre el tejido manufacturero de la ciudad” (Álvarez Martín & Ortúñez 2007, p. 18). 
Además, con el inicio de la Guerra Civil, tanto la compañía de ferrocarriles Norte como MZA trasladan a 
Valladolid sus Consejos de Administración (Wais 1974).   
10 Investigaciones histórico-económicas sobre compañías suministradoras de material ferroviario: p.e. 
Gómez Mendoza 1978, 1981, 1985, Cayón & Muñoz Rubio 1998, Cayón et al. 1998 y Cayón 1999. 
11 Los hermanos Pereire fueron los fundadores de la compañía de ferrocarriles NORTE.  
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más tarde llamados Talleres de Elesio Gatón (Álvarez Martín & Ortúñez 2007, p. 15). 

Estos talleres respondieron a las demandas de la industria y de la agricultura de la 

propia provincia, pero también de otras partes de España y del extranjero (Álvarez 

Martín 2007, p. 252).  

El 18 de julio de 1936 comenzó la Guerra Civil española y Valladolid fue la 

primera gran ciudad donde los sublevados triunfaron, haciéndose con el control de toda 

la provincia en poco tiempo. Como en toda guerra, la producción industrial sería 

reorientada hacia la producción militar, la agricultura orientada a alimentar a las tropas 

y población civil, y los flujos comerciales alterados (Fernández-Revuelta et al. 2002, p. 

349).  

En el seno del ejército hicieron mella ciertos principios y opiniones que serán de 

gran trascendencia en la Guerra Civil y en la inmediata posguerra: la defensa de una 

mayor intervención del Estado en la industria a través del Ejército y el afán por 

nacionalizar los principales sectores fabriles. Respecto al intervencionismo, se había 

extendido la idea de que el Estado, a través del Ejército, debía tener mayor 

protagonismo en el desarrollo de la industria principalmente de los sectores estratégicos 

ya fuese un periodo de paz o de guerra (Álvarez Martín & Ortúñez 2010, p. 189). 

De hecho, la mayoría de las empresas metalúrgicas de la ciudad fueron 

intervenidas militarmente (como fue el caso de Talleres Gabilondo por la Jefatura de 

Fabricación del Ejército del Norte en febrero de 1937), y utilizadas para fabricar 

proyectiles, principalmente granadas, y reparar vehículos militares. El personal de los 

talleres se incrementó en tal cuantía que duplicó su cifra normal, y fue necesario 

instruirles en los trabajos que realizaban dada la escasez de obreros con dominio del 

oficio. Además, desde su intervención, Talleres Gabilondo requerían la autorización de 

la autoridad para la compra de diferentes materiales (Memoria Anual 1937). El sector 

metalúrgico de la ciudad resistió muy bien este periodo a pesar de la falta de 

abastecimiento de materias primeras que estaban en regiones controladas por el bando 

republicano12 (Álvarez Martín & Ortúñez 2007, p. 25).  

Talleres Gabilondo quedaron adheridos al régimen franquista desde el principio. 

Cabe esperar que, en un contexto de represión, como los años de la Guerra Civil 

española, donde cualquier crítica u opinión contraria al régimen implicaba casi con toda 

                                                      
12 Los socialistas, comunistas, unionistas y anarquistas, coordinaron la zona Republicana, a través del 
Comité Central Antifascista, asumiendo el control económico, el suministro de materias primas, y otros 
asuntos económicos y políticos (Fernández-Revuelta et al. 2002, p. 356). 
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probabilidad la muerte, las narrativas de las empresas declarasen su adhesión ideológica 

a éste. De hecho, las narrativas de Talleres Gabilondo llegan a convertirse en estos años 

en un medio de apoyo al ejército de Franco, presentándose a sí mismos como adheridos 

al régimen (en principio parece que voluntariamente). De hecho, son frecuentes en este 

periodo las manifestaciones expresas en favor del régimen. En la Memoria de 1938 se 

recoge: “nos cabe el honor de haber cooperado, aun siendo en proporción reducida e 

indirecta, a la admirable labor que durante el tercer año triunfal ha realizado nuestro 

Glorioso Ejército en la liberación de la Patria, bajo el mando genial de su ilustre 

Caudillo el Generalísimo Franco”. 

Durante los años de la Guerra Civil, tuvieron que construir gran parte de 

maquinaria, adquirir terrenos colindantes para organizar su fabricación y reordenar y 

ampliar sus instalaciones con el fin de desarrollar los trabajos militares exigidos. En 

estos años, la actividad de la empresa se intensificó y tuvieron que trabajar a tres turnos 

para dar respuesta a la demanda de pedidos, simultaneando la producción para el ramo 

de la guerra con los encargos particulares de la clientela. Esto también contribuyó a que, 

tras la Guerra Civil, Talleres Gabilondo pudieran adaptarse nuevamente a la demanda 

no bélica sin demasiados inconvenientes (Álvarez Martín & Ortúñez 2007, p. 28). 

 

4. Talleres de Fundición Gabilondo   

4.1. Constitución y etapas  

Talleres de Fundición Gabilondo existió desde 1860 a 1964. Los hermanos Agustín, 

Acisclo y Gabriel Gabilondo13 fundaron en 1860 en Valladolid la sociedad “G. 

Gabilondo y hermanos” bajo la forma jurídica de una sociedad regular colectiva. 

Inicialmente su objeto social era la fabricación de camas de hierro y maquinaria 

principalmente para la industria harinera, así como la compra-venta de artículos de 

relojería (Álvarez Martín & Ortúñez 2009, p. 19). Con el tiempo fueron adaptando su 

producción a la demanda cambiante del resto de industrias de su entorno (ferroviaria, 

harinera, resinera, papelera, etc.).  

En 1872, Leto Gabilondo14 (hijo de Agustín Gabilondo) introduce una serie de 

importantes mejoras en la compañía, hasta 189015, fecha en la que fallece. Entre sus 

                                                      
13 Los hermanos Gabilondo (Elorrio, Guipúzcoa) empezaron su actividad profesional vendiendo relojes y 
en 1860 crean la fundición. El establecimiento se ubica entre las calles Gabilondo, Florida y Paseo de 
Zorrilla. 
14 Leto Gabilondo también fue concejal del Ayuntamiento de Valladolid.  
15 Fueron famosas las camas metálicas fabricadas por esta firma en la época de Leto Gabilondo.  
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mejoras cabe destacar la readaptación de la actividad tradicional del taller, desde una 

actividad enfocada principalmente a la fabricación de equipamiento y material de la 

industria harinera a una actividad enfocada a la fabricación de material ferroviario.  

A finales del siglo XIX las primeras empresas de fundición creadas alrededor del 

Canal de Castilla habían desaparecido, y la actividad estaba concentrada en la 

ferroviaria Norte, Talleres de Fundición Gabilondo y Talleres de Miguel de Prado. Bajo 

la gestión de Leto Gabilondo (1872-90), los talleres se habían adaptado 

progresivamente a la demanda de una industria ferroviaria en auge en Valladolid, 

firmando algunos contratos con los talleres de Norte y con otras compañías ferroviarias 

para suministrarles pequeño material de vía (p.e. placas, juntas, bridas, tornillos o 

tirafondos) (Álvarez Martín & Ortúñez 2009, p. 19).  

Tras la muestre de Leto Gabilondo en 1890 será su viuda, Elvira Manso, quien 

continúe con el negocio. En estos años se produce el despegue de la industria 

metalúrgica, como consecuencia del giro proteccionista de 1891 de la política comercial 

española (Álvarez Martín & Ortúñez 2009, p. 20).  

En 1904 Talleres Gabilondo se transforman en Sociedad Anónima,16 con un 

capital social de 500.000 pesetas, 1.000 acciones de 500 pesetas/acción. La Tabla 117 

recoge la estructura de propiedad en el momento de su constitución y muestra que la 

Banca Jóver y Cía. y el Banco Castellano fueron accionistas, evidenciando, una vez 

más, el papel protagonista de la banca también en estas industrias auxiliares.18 

Tabla 1: Estructura de propiedad inicial 

Accionista N. de 
acciones 

% sobre total 

Elvira Manso, Viuda de Leto 
Gabilondo (1) 

363 36,3% 

N/D 250 25,0% 
Jóver y Compañía 120 12,0% 

                                                      
16 En línea con la idea de Álvarez Martín & Ortúñez (2009, p. 22), quienes señalaron que algunos de los 
talleres metalúrgicos artesanales se trasformaron con el tiempo en empresas de construcciones mecánicas 
de cierta relevancia, a través de la creación de sociedades anónimas, lo que implicaba la generación de 
economías de escala.  
17  En el AHPVA (Fondos Talleres Gabilondo, Ref. 1) se conservan los resguardos de las primeras 
acciones que Talleres Gabilondo emitió al constituirse sociedad anónima en 1904. En estos resguardos se 
apuntaba quién era el comprador de cada acción. De los 4 libros que recopilan los resguardos de las 
acciones (250 acciones cada uno), el nº 2 no se conserva.    
18 Vidal Olivares (1999, p. 634) afirma que la bancarización se produce en la compañía ferroviaria Norte 
a partir de 1914, siendo un fenómeno muy notable tras la Primera Guerra Mundial. Salvando las 
distancias con la compañía ferroviaria, cabe señalar que, desde la constitución de Talleres Gabilondo, en 
su estructura de propiedad participa la banca (concretamente el Banco Castellano). 
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En cartera19 96 9,6% 
Marcos Merino 52 5,2% 
Banco Castellano 48 4,8% 
Ubaldo Manso 30 3,0% 
Carlos Manso 29 2,9% 
Hijos de Leto Gabilondo 12 1,2% 
Total 1.000 100% 

 

Fuente: Biblioteca del AHPVA, Fondos Talleres Gabilondo, Ref. 1. 

Nota: (1) De las cuales, 208 acciones son cedidas a Manuel Arrumategui; N/D: Sin 
datos disponibles. 
 

Cuando Talleres de Fundición Gabilondo se constituye en sociedad anónima (en 1904) 

todavía podía apreciarse un fuerte componente de empresa familiar en el negocio, tanto 

en la estructura de capital como en el nombramiento de Ubaldo Manso, hermano de 

Elvira Manso, como presidente del Consejo de Administración. Pero este componente 

familiar no resulta tan evidente desde 1928 (primer año para el que se conservan las 

Memorias).   

En el momento de la trasformación en sociedad anónima, el objeto social queda 

definido de la siguiente manera, “sus principales productos son maquinaria en general, 

toda clase de fundición de hierro y bronce, trabajando con especialidad el material 

ferroviario, como vagones, placas giratorias, grúas, aparatos y maquinaria para 

Azucareras, calderas, etc.” (El Financiero Hispano-Americano 1911, p. 107). A finales 

de la década de 1920, adquiere relevancia la construcción y reparación de obras 

metálicas y maquinaria en general destinada, entre otras, a las fábricas de azúcar y 

cerámicas. En la década de 1930 su cartera de clientes aumenta como consecuencia de 

diferentes factores, entre los que cabe destacar, la imposición de aranceles a las 

importaciones, la depreciación de la peseta o el aumento de la demanda de la industria 

azucarera (Álvarez Martín & Ortúñez 2007).  

En 1937 son intervenidos militarmente para la producción de armamento hasta el 

final de la Guerra Civil. Una vez terminada la guerra comienza en España un periodo de 

aislamiento denominado autarquía que duraría hasta 1959, y que se caracterizó por una 

profunda depresión económica.  

                                                      
19 Estas acciones están en cartera de acuerdo con lo que recoge el primer asiento del Libro Diario de la 
compañía. 
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En este contexto, durante la década de los años 1940, las relaciones entre Talleres 

Gabilondo y RENFE crecieron significativamente.20 Los talleres fabricaron piezas para 

la red de ferrocarriles en sus talleres de calderería y repararon locomotoras, cisternas y 

vagones cubas21. En 1945 ya disponían en los talleres de apartadero con la estación de 

Ariza para la descarga de materiales en la propia obra (Memoria 1945).  

En la década de los años 40 el beneficio de Talleres Gabilondo crecía 

progresivamente, en parte gracias a las reparaciones de material destruido durante la 

Guerra Civil. A finales de la década de 1940, construían maquinaria de diversa clase, 

tanto para uso agrícola como industrial, especializándose en la fabricación de 

maquinaria destinada a la industria azucarera, cerámicas, resinera, de curtidos, de la 

madera y molinería (Álvarez Martín 2007, pp. 253-54).  

Este crecimiento en la producción de los talleres como respuesta a la demanda de 

reparaciones de material ferroviario fue el origen de un periodo de modernización y 

cambio determinante en la compañía. A finales de la década de los 40 y principios de 

los 50, los talleres llevan a cabo un proceso de ampliación de sus instalaciones y 

diversificación de su producción. En 1949 aprueban ampliar el negocio disponiendo de 

talleres de fundición, calderería, vagones, construcciones metálicas, forja, ajuste y 

mecánica, por lo que trasladan sus instalaciones a principios de la década de 1950 a 

unos nuevos edificios construidos a las afueras de la ciudad, en la carretera de Madrid, 

que disponen de apartadero de ferrocarril.  

En la Memoria de la compañía de 1953 se recoge expresamente el objetivo 

prioritario de la compañía señalando que es el mantenimiento de la empresa y la 

modernización de la infraestructura para ser más competitivos, lo que evidencia una 

clara apuesta de los gestores por una política largoplacista. No tenían intención de 

abandonar el negocio, por el contrario, perseguían un objetivo de perdurabilidad y no 

dudaban en advertir a sus accionistas de que llegado el caso les pedirían un esfuerzo.22  

                                                      
20 Los talleres ferroviarios de Norte tenían como objetivo la autosuficiencia en la explotación del 
ferrocarril. Esto supuso que hasta finales del XIX, no hubo apenas relaciones entre los talleres de Norte y 
otras fundiciones y talleres del entorno (Álvarez Martín & Ortúñez 2007, p. 16), salvo por pedidos de 
poca importancia. 
21 “Entre las mejoras introducidas en nuestros Talleres, figura la colocación de la vía de ancho normal que 
comunica con las estaciones del Norte y Campo de Béjar, y se ha construido también una placa giratoria, 
lo que nos ha permitido dedicarnos a la reparación de material ferroviario de gran necesidad nacional en 
los momentos actuales” (Memoria 1940).  
22 “[…] estimamos que dicha renovación debe hacerse, aunque para ello tengamos que pedir algún 
sacrificio, llegado el momento, a los señores Accionistas” (Memoria 1953). 
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Finalmente, en los años 1950, Valladolid experimenta un cambio importante, 

dado que se establecen allí varias empresas industriales (p.e. FASA-Renault, Endasa, 

Michelin, Nicas, Pegaso, Indal, etc.). En la década de 1950 Talleres Gabilondo consigue 

la patente en exclusiva para fabricar en España un tipo de máquina destinada a la 

industria papelera, y en 1955 una parte importante de su producción eran máquinas para 

refinar papel. En 1964, finalmente, Beloit y Segura S.A., una empresa de la industria 

papelera, compró Talleres Gabilondo.  

 

4.2. La evolución y composición del Consejo de Administración 

La Tabla 2 recoge los miembros del Consejo de Administración de Talleres Gabilondo 

durante el periodo 1927-1957 y 195923. En la composición del Consejo de 

Administración pueden observarse varias cuestiones: la presencia de miembros de la 

familia Gabilondo, la notable participación de consejeros del Banco Castellano24 y la 

evidencia de que una mujer, Elvira Manso, ocupó durante 14 años25  un puesto en el 

Consejo. De ella llegó a decirse que colocó el negocio en puestos de gran prestigio 

industrial (VVAA 1985, p. 341). 

  

                                                      
23 La remuneración del Consejo siempre fue del 5% del resultado del ejercicio. Esto debió suponer una 
importante mejora en la retribución de los consejeros (cuyo número permanecía constante) y cuya 
retribución total pasó, tras la intervención militar, de 2.570,23 pesetas en 1936 a 10.857,28 en 1937. 
24 Surgió entonces una burguesía de comerciantes locales en la ciudad que en 1857 fundó el Banco de 
Valladolid, con la finalidad de disponer de las inversiones suficientes para dotar a la ciudad de una línea 
ferroviaria. 
25 Las Memorias Anuales de Talleres Gabilondo que se han localizado en el AHPVA comprenden el 
periodo 1928-1959. En estas, Elvira Manso aparece como miembro del Consejo de Administración desde 
1928 hasta su fallecimiento en 1942. No podemos asegurar con absoluta certeza que fuese consejera con 
anterioridad a 1928, porque no disponemos de las Memorias Anuales, no obstante, todo apunta a que así 
fue. Varios autores han señalado que cuando fallece su marido, Leto Gabilondo, en 1980, ella continúa 
con el negocio y que, en 1904, cuando Talleres Gabilondo se constituye en sociedad anónima, ella 
nombra a su hermano, Ubaldo Manso, Presidente del Consejo de Administración. Todo esto lleva a 
pensar que, aunque nos limitamos a las Memorias disponibles (1928-1959), es probable que Elvira Manso 
fuese miembro del Consejo de Administración desde 1904, es decir durante 38 años. 
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Tabla 2: Litado de miembros del Consejo de Administración (1928-1959) 

Presidente Periodo 
Ramón Moliner Vaquero26 1928-1959 
Vicepresidente  
Arturo López Argüello27  1928-1949 (1) 
Celso Lozano Capellán28 1950-1959 
Consejeros  
Elvira Manso, Viuda de Leto Gabilondo 1928-1942 (1) 
Federico Tejedor Melero 1928-1933 (1) 
Félix González Jiménez Peña 1928-1930 (2) 
Ubaldo Manso (Presidente hasta 1928) 1928-1933 (1) 
Juan de Aldecoa Galíndez (Consejero 
Delegado) 

1931-1949 (6) 

Celso Lozano Capellán 1933-1950 (3) 
César Gabilondo Manso  1933-1959 
Calixto Fandos Loras29 1942-1959 
Francisco Mateo Martínez30 1948-1959 
Primitivo González García31 1948-1959 
Salvador Escribano y Escribano 1949-1959 
Banco Castellano 1950-1959 (4) 
Ángel Bagués Moreno (representación 
del Banco Castellano) 

1952 

César Moro Toral (Consejero Director 
Gerente) 

1956-1959 

Eladio Martín Mateo32 1956-1959 
Director Gerente  
Juan de Aldecoa Galíndez 1928-1930 (5) 
Manuel López Peredo 1931-1940 
Enrique Díaz-Caneja y Fando 1940-1942 
José Mezquita Ortega 1942-1956 

 

Fuente: AHPVA, Delegación de Hacienda, Contribuciones de Utilidades, Ref. 7332. 
Notas: (1) Fallece; (2) Dimisión por incompatibilidades; (3) Se nombra Vicepresidente; (4) En 
1950 fallece Arturo López Argüello (Director del Banco Castellano), y a partir de entonces se 
recoge como vocal del CA de Talleres Gabilondo “Banco Castellano”; (5) Se retira; (6) 
Renuncia por casusas desconocidas. 

                                                      
26 Ramón Moliner Vaquero, presidente del CA de Talleres Gabilondo desde 1927, y Federico Tejedor 
Melero, vocal del CA, se encontraban en la cima del poder económico de la capital, esto es, ocupaban los 
puestos 8 y 26, respectivamente, de la lista de los principales contribuyentes de Valladolid en 1911 
(Álvarez Martín y Ortúñez 2007). El hermano de Ramón Moliner Vaquero, Vicente, era el Presidente del 
Consejo de Administración del Banco Castellano.  
27 Director del Banco Castellano.  
28 Vicepresidente 1º del Consejo de Administración del Banco Castellano en 1860. 
29 Vocal del CA del Banco Castellano en 1860. 
30 Presidente del CA del Banco Castellano en 1860. 
31 Vicepresidente 2º del Consejo de Administración del Banco Castellano en 1860. 
32 Vocal del CA del Banco Castellano en 1860. 



13 

 

La familia Gabilondo siempre estuvo vinculada en mayor o menor medida a la 

gestión de la empresa (fueron miembros del Consejo: Elvira Manso (1928-1942), 

Ubaldo Manso (1928-1933)33 y César Gabilondo Manso (1933-1959)). En 1928 la 

Presidencia del Consejo pasa de Ubaldo Manso (hermano de Elvira) a Ramón Moliner 

Vaquero, y desde entonces adquieren más representación en el Consejo miembros que 

no pertenecen a la familia, entre los que cabe destacar la notable participación de 

consejeros del Banco Castellano34. Además, hay que señalar que el Presidente del 

Consejo de Administración de Talleres Gabilondo (Ramón Moliner Vaquero) era 

hermano del Presidente del Consejo de Administración del Banco Castellano (Vicente). 

De ellos se llega a decir:  

“Gran prestigio ha sabido conquistar esta Casa [familia Moliner], a través ya 

de casi cuatro generaciones, habiendo presidido en ella la más absoluta 

honorabilidad, seriedad y amor a la profesión, y las personas que en distintas 

épocas la han regentado y dirigido, han dado abundantes pruebas de 

competencia, inteligencia y laboriosidad que ha trascendido a otras empresas y 

entidades industriales y bancarias, que siempre se preciaron de contar con un 

Moliner dentro de sus Consejos y cuadros directivos” (Cámara de Comercio 

1961). 

Las fuentes orales explican que durante la intervención, el mando militar que controlaba 

la producción de los talleres era el comandante José González-Regueral y Jové35. 

También señalan la presencia de un comisario político de origen falangista, pero parece 

que no hubo más militares allí presentes. En estos años la fuerza de trabajo fue 

mayoritariamente femenina ya que los hombres menores de 40 años habían sido 

reclutados por el ejército. 

Por otro lado, en las Memorias de la compañía relativas al periodo de la 

intervención continúa recogiéndose un listado de los miembros del Consejo de 

Administración, sin variación alguna. Estas memorias seguían siendo elaboradas por el 

Consejo, firmadas por el Presidente, y aprobadas por los accionistas, como era habitual.  

                                                      
33 Presidente del Consejo de Administración hasta 1928. 
34 En el Consejo de Administración de los Talleres de Fundición Gabilondo fue habitual la presencia de 
hombres procedentes de las élites económicas y con frecuencia muy vinculados a la banca. 
35 “Con el levantamiento militar de julio de 1936, al que González- Regueral presentó una rápida 
adhesión, asumió responsabilidades de importancia al ser encargado de asegurar las comunicaciones en el 
frente de batalla del norte de España y al ser designado posteriormente delegado del Gobierno nacional en 
los Ferrocarriles del Norte” (véase Real Academia de Historia, 2019). En el periodo 1949-1957 fue 
Alcalde de Valladolid. 



14 

 

Por todo lo anterior, cabe destacar que, salvo por el hecho de que la intervención 

militar decidía y controlaba en estos años qué se producía en los Talleres, el control 

económico permanecía en manos de los accionistas. De hecho, en este periodo de 

intervención la Junta General de Accionistas distribuye anualmente un dividendo de 10 

pesetas/acción. Esto lleva a considerar que, a pesar de que físicamente hubiese militares 

presentes en los talleres para controlar que efectivamente se produjese el material bélico 

que demandaban, los gestores mantenían el control y el poder de decisión sobre todos 

los demás aspectos de la organización.  

    

5. Análisis de las narrativas de Talleres Gabilondo (1927-1959)  

5.1. Las Memorias Anuales 

En el Archivo Histórico Provincial de Valladolid se conservan las Memorias Anuales de 

Talleres de Fundición Gabilondo desde 1927 a 1957 y 1959.  

Estas Memorias incluyen: 1) la carta del presidente del Consejo de 

Administración a los accionistas, 2) un informe comentando la situación y evolución de 

la compañía que incluye la propuesta de reparto del resultado del ejercicio, 3) el 

Balance de Situación36, 4) el resumen de la Cuenta de Pérdidas y Ganancias37, 5) los 

acuerdos aprobados por la Junta General de Accionistas, 6) la composición del Consejo 

de Administración, un listado de dividendos por año repartidos por la sociedad desde su 

constitución, y, 7) desde 1951 el certificado de los censores de cuentas (en 

cumplimiento de la Ley de 17 de julio de 1951 sobre el régimen jurídico de las 

sociedades anónimas). 

La parte narrativa de las Memorias Anuales es muy escueta, apenas presentan 

una extensión de entre 2 y 3 páginas, y los formatos de estos documentos no 

presentaron cambios significativos hasta 1951, que se aprueba la Ley de Sociedades 

Anónimas en la que se exigía una determinada forma y contenido de las cuentas (véase 

Anexos 1-4). 

En relación a las cifras que presentan las Memorias, el gráfico 1 muestra el 

beneficio líquido38 de Talleres Gabilondo desde 1927 a 1959. En este gráfico pueden 

                                                      
36 Véase Exhibits 1 y 3. 
37 Véase Exhibits 2 y 4. 
38 El “beneficio líquido” se presenta en un estado que denominan “Resumen de la Cuenta de Pérdidas y 
Ganancias”. Este “beneficio líquido” es la diferencia entre 1) la suma total de diferentes beneficios que 
obtienen en función de la actividad (que pueden ser: “Beneficios de la cuenta de Fabricación”, 
“Beneficios de la cuenta de Mercaderías”, “Beneficios de la cuenta de Inmuebles”, “Beneficios de la 
cuenta de Maquinaria”, “Beneficios en varias cuentas”, “Beneficio de la Cuenta de Ventas” y 
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identificarse dos tendencias definidas y de interés. La primera es el punto de inflexión 

en los años de la Guerra Civil (1936-1939) cuando se produce un gran volumen de 

actividad para el ramo de la guerra. Y, en segundo lugar, la tendencia creciente que se 

manifiesta en los años 1940s, cuando aumentó la demanda, principalmente de pedidos 

de reparación de material ferroviario que había sido destruido durante la Guerra Civil y 

se reorientó la fabricación de maquinaria hacia otras industrias cuyo suministro no se 

había abandonado en épocas anteriores, lo que facilitó la readaptación al mercado tras la 

intervención. Cabe señalar que el notable resultado de 1947 corresponde al beneficio de 

la venta de los terrenos y edificios donde estaban ubicados hasta esa fecha, antes de 

trasladarse a los nuevos edificios construidos en -por aquel entonces- las afueras de la 

ciudad.  

 

 

Gráfico 1: Beneficio Líquido (1927-1959) 

 
  

5.2. Análisis de las narrativas 

La literatura sobre attributional bias ha demostrado ampliamente la tendencia de los 

gestores en las narrativas a atribuir los resultados positivos de la compañía a sus propias 

acciones o factores (estrategia, decisiones, know-how, recursos humanos, etc.) y los 

resultados negativos a eventos externos o cambios en los factores del entorno (clima, 

                                                      
“Remanente del Ejercicio Anterior”), y 2) partidas que minoran ese resultado (“Quebranto en negociación 
de efectos”, “Saldo de cuenta de impuestos”, “Participación de la Dirección en los beneficios anuales” y 
“Participación de la Sub-Dirección en los beneficios anuales”. A priori parece que el “beneficio líquido” 
incluye el remanente del ejercicio hasta 1947, en adelante dejarán de incluirlo.   
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inflación, precios de mercado, políticas gubernamentales, etc.), siendo denominadas las 

explicaciones sobre resultados positivos como ‘componente de aclamación’ y sobre los 

resultados negativos ‘componente defensivo’ (Aerts 2005, pp. 495-496). 

 Este trabajo analiza las prácticas de divulgación utilizadas en las narrativas de 

Talleres Gabilondo mediante el examen de las explicaciones de causalidad que se han 

identificado en las Memorias Anuales de la compañía.  

Para ello se han seleccionado para el análisis todas las frases que se incluyen en 

las Memorias y que recogen una relación causal, en la que una variable incide sobre otra 

positiva o negativamente y que, de forma directa o indirecta, terminará impactando en el 

resultado del ejercicio.39 Posteriormente se han codificado, indicando para cada una de 

ellas si (1) afectaba positiva o negativamente a los resultados de la compañía y (2) si su 

origen se encontraba en factores internos o externos de la organización.  

En total se han identificado 67 observaciones (frases), de las cuales 44 hacen 

referencia a causas externas a la organización que impactan en resultados y 23 a causas 

internas. Por otro lado, 29 hacen referencia a un impacto positivo en resultados y 38 a 

un impacto negativo.  

La Tabla 3 clasifica las observaciones en función de la combinación causa-

efecto, identificando 38 frases que explican efectos negativos en los resultados de la 

compañía con origen en causas externas, y ningún caso con origen en causas internas. 

Por otro lado, 24 frases explican resultados positivos de la empresa con origen en causas 

internas y 5 imputables a causas externas. Es en relación a esta última combinación 

(causa externa - efecto positivo en resultados) donde consideramos de interés las 

evidencias que muestra este caso.  

Tabla 3: Resumen de las relaciones de causalidad identificadas 

Causa/Efecto Externa Interna Total 

Negativo 38 0 38 

Positivo 5 24 29 

Total 44 24 67 

  

Las frases que se recogen en las Memorias Anuales de Talleres Gabilondo y que 

atribuyen resultados positivos a causas ajenas a la empresa son 5. Lo importante de 

estas frases es cuándo aparecen, ya que se recogen en las Memorias Anuales publicadas 

                                                      
39 En línea con el método de trabajo del trabajo de Aerts (2005).  
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en los años que corresponden al periodo de la Guerra Civil, en particular a los años en 

los que los Talleres están militarmente intervenidos (véase Anexo 1 para más detalle).  

Los Anexos 2, 3 y 4 recogen las causas más frecuentes, tanto internas como 

externas, y su efecto en resultados utilizadas en las narrativas. Del análisis del contenido 

de las Memorias de Talleres Gabilondo se evidencia una tendencia general a atribuir 

resultados positivos como consecuencia de causas internas a la organización, entre las 

que caben destacar referencias expresas, entre otras, a la “actuación previsora de los 

gestores”, al “correcto desempeño de los gestores”, a la “inteligencia y cuidadosa labor 

del personal directivo y facultativo”.   

También se observa una clara tendencia a atribuir resultados negativos como 

consecuencia de causas externas a la organización, entre las que destacan, con más 

frecuencia, la depresión en otras industrias, la inestabilidad del contexto social y 

político, el retraso y/o la carestía en el suministro de materias primas, o los problemas 

con el suministro de energía eléctrica. Incluso llegan a referirse expresamente a las 

causas que afectan negativamente al resultado como “causas ajenas a la voluntad de los 

gestores”.  

6. Conclusiones preliminares 

Las narrativas de Talleres Gabilondo validan la tendencia que identifica la literatura 

sobre attributional bias, salvo en lo relativo a los años en los que la empresa estudiada 

es intervenida militarmente, como demuestran las 5 referencias que señalan como la 

causa de los resultados positivos a cuestiones relativas al bando nacionalista.  

Podría considerarse que el régimen de intervención militar fuese considerado 

para estos años un factor interno a la organización, sin embargo, la gestión de los 

Talleres no era realizada por militares y las Memorias eran destinadas a rendir cuentas a 

los accionistas. Estos años se produce en las Memorias un traspaso en las atribuciones 

positivas desde los gestores al bando nacionalista, y cabe destacar que a pesar de que las 

narrativas podían haber expuesto simultáneamente causas internas con efecto positivo 

en resultados, tampoco lo hicieron durante esos años.  

Por otro lado, es evidente que el clima de opresión y miedo fue clave en la 

trasferencia de las atribuciones positivas a las bondades del régimen. Este estudio del 

caso pone en evidencia que la literatura sobre attributional bias no es válida en 

determinados contextos sociales y políticos caracterizados por la represión y el miedo.  
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8. Anexos 

 

Anexo 1: Frases de causas EXTERNAS y efecto POSITIVO en resultados 

“En tal situación, sobrevino el Glorioso Movimiento Nacional, destinado a poner término en 
plazo próximo al estado caótico a que nos hallamos abocados, reanudándose la actividad en 
los Talleres con la fabricación de material para el ramo de Guerra.” (Memoria 1936) 
 
“A principios del mes de febrero, la Jefatura de Fabricación del Ejército del Norte procedió a 
la militarización de los Talleres y movilización de su personal, continuando en la actualidad 
en dicha situación militar. Este último ha sido incrementado en tal cuantía, que ha duplicado 
su cifra normal, y en gran parte ha habido necesidad de instruirle en el género de trabajos que 
realiza, a causa de la escasez que se nota de obreros con dominio del oficio.” (Memoria 1937) 
 
“Habiéndose incrementado notablemente la producción [como consecuencia de la producción 
para el ramo de la Guerra], es natural que los beneficios conseguidos superen a los 
precedentes […]" (Memoria 1937) 
 
“Desarrollada toda la actividad de estos Talleres bajo el régimen de militarización, nos cabe 
el honor de haber cooperado, aun siendo en proporción reducida e indirecta, a la admirable 
labor que durante el tercer año triunfal ha realizado nuestro Glorioso Ejército en la liberación 
de la Patria, bajo el mando genial de su ilustre Caudillo el Generalísimo Franco. Huelga decir 
que casi la totalidad de la producción ha sido de material de guerra, habiéndose establecido 
tres turnos de trabajo y ampliado circunstancialmente nuestras instalaciones a fin de lograr el 
máximo rendimiento.” (Memoria 1938) 
 
“La satisfacción, anualmente renovada, que nos produce el reuniros en nuestro domicilio 
social, para daros cuenta del resultado económico del ejercicio de 1939, se ve hoy aumentado, 
por poderlo hacer libres de las inquietudes y zozobras de la guerra en la paz victoriosa a que 
nos han llevado las armas de nuestro invicto Caudillo Generalísimo Franco” (Memoria 1939) 
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Anexo 2: Listado de causas EXTERNAS con efecto NEGATIVO en resultados 
 

- crisis general de la industria 
- falta de trabajo 
- depresión de la industria harinera y resinera 
- depreciación de la moneda y elevados aranceles 
- contexto social de agitación y luchas políticas, incidencias políticas y sociales, 

amenazas de orden público 
- legislación de accidentes de trabajo 
- inestabilidad de los gobiernos 
- retraso en el suministro de materias primas 
- paralización industrial y agitación social  
- terminación de la producción de material de guerra 
- carestía de materias primas, dificultad en la adquisición de materias primas y en 

su transporte 
- aumento de jornales 
- guerra mundial 
- causas ajenas a la voluntad de los gestores  
- problemas con el suministro de energía eléctrica, restricciones de energía 
- encarecimiento de la mano de obra y encarecimiento del producto 
- sequía 
- impuestos 
- falta de puente giratorio debido a la falta de materiales 
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Anexo 3: Listado de causas INTERNAS con efecto POSITIVO en resultados 

- actuación previsora de los gestores 
- aumento del volumen de obra 
- importancia de algunas obras conseguidas y constantes mejoramientos 

consecuencia de un plan emprendido por la gestión 
- medidas varias de reemplazo y mejoría de instalaciones 
- correcto desempeño de los gestores 
- mejora de la posición de la empresa en el mercado y habilidad de los gestores 
- aumento de clientela 
- trabajos extraordinarios, aumento de trabajos en ejecución y en proyecto 
- mantenimiento del volumen de obra  
- logro de los gestores (buen desempeño) 
- importantes encargos 
- mejoras en el equipamiento  
- decisiones de los gestores  
- inversión (mejoras) en instalaciones 
- modernización y mejora de equipamientos  
- mejoras internas para el suministro de energía eléctrica 
- inteligencia y cuidadosa labor del personal directivo y facultativo 
- personal de la empresa 
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Anexo 4: Listado de causas EXTERNAS con efecto POSITIVO en resultados 
 

- Glorioso Movimiento Nacional 
- Incremento de la producción para el ramo de guerra por la intervención  
- Régimen de militarización 
- Caudillo Generalísimo Franco 
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Exhibit 1: Balance de situación 1935 

 

  



28 

 

Exhibit 2: Resumen de cuenta de pérdidas y ganancias 1935 
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Exhibit 3: Balance de situación 1952 
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Exhibit 4: Resumen de la cuenta de pérdidas y ganancias 1952 

 


